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BJFTB PKRIÓDIOO ftR COMPRA., PBRO NO 8B AABNDB

—¿Qué qaiere usted? • )p.
—Sanguijuelas, 

para un pobre que está enfermo. >
— Viene usted equivocado.
—Pues si me dijo el portero, 
la otra tarde, que aquí había 
sanguijuelas...

•ÍS*e_—Del Gobierno.'''’ • "«M-.  ̂ ; -ir

—Hay que hacer economías. 4
— Pueden hacer las que quieras.
—Tus brevas suprimiremos.
—¿Mis brevas? |Eno no, Tecla'
—¿Y por qué, querido esposo?
—Pi.rquees preciso que sepas, 
que, en cuestión de economías... 
nadie suprime las brevas..

¿̂Qoú me cuentas de política 
•• •

■. —Que en Espafia hay muchos hombre <
' que se tienen por políticos 

F^Míí^talla y son... - 
. B?'?'.- —¿Qué? Responde.

— Pue8:son... ¿Más qué es lo que ocurre? 
t  ¿Quién es el que da esas voces?

—Es un tío melonero 
que va gritando: ciMeloneal»

ViCBHTE Rubio.
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PKECIOS DE SUSCRIPCIÓN
í Un mes......... 1 pesetas.

En  UADBID....1 > trimestre,.i.'..• 2,50 »
 ̂ > afio. ’

LA REVOLUCIÓN DE 1868
P ro o la m a  d e l g e n e r a l  P r im .

A LOS ESPADOLES

[A las armas, ciudadanos, á las armas!
¡Basta ya de sufrimiento! La paciencia de los i>ue 

blos tiene su límite en la degradación, y la uHción 
espáfióla, que si a veces ha sido infortunada, no ha 
dejado nunca de ser grande, no puede continuar 
llorando resignudamente sus-prolongados males sin 
caer en el envilecimiento.

Ha sonado por fía la hora de la Revolución, re­
medio heroico: en verdad̂ -pé'Io iuevittible y urgente 
cuando ,1a salud de la p.atrta lo reclama.

Principios bastante. Jñbérales para satisfacer las 
necesidades del presentó, y hombres bast-mte sensa­
tos para presentir ysírespetar las aspiraciones del 
porvenir, hubieian ^dido conseguir iáeilmeute sin 
sacudidas violentas ,la transfor nación de nuestro 
país; pOTo la persistencia en la arbitrariedad,da pbs-- 
tinacióneu el maly el ahinco eu la inmoralidad, l̂ úe, 
descendiendo desde la cumbre, empiéza á infiltraras 
ya en La organización de la sociedad, después de 
haber emponzoñado la gobernación del Estado, con- 
virtiendo la administración en granjeria, la política 
en mercado, y la justicia en escabel de asombrosos 
encumbramientos, han hecho d'esgraciadamente tar­
días ó imposibles tan saludables concesiones, y han 
acumulado la tempestad, que al , desgajarse hoy, 
arrastrará en su corriente los diques que han sido 
hasta aquí obstáculo insuperable á la marcha lenta, 
•pero progresiva, que constituye la vida de 1 >s pu-)- 
blos, y que han aislado ̂  la España en el movi­
miento general de las naciones civilizadas del globo.

¡Adas arma8,̂ dû d?;dáuoŝ  á las armas!
¡Que el grito de guerra sea hoy el solo grito de 

todos los buenos españoleé!
¡Qne Ion libe ra les  todos borren , dnrante la  

ba ta lla , nun antigaaM  d iferencias, liaciendo  
eu a ra s  de la  p a tria  e l sacrificio  de do loro ­
sos recnerdos!

¡Que no b ay a , en  iiii, dentro de la  g ran  co- 
lunn ión  lib e ra l mtis gne nn  solo propósito, 
la  In d ia ; un  solo objeto, la  v ictoria ; una  so la  
bandera , la  regenerac ión  de la  patria !

Destruir en medio del estruen lo los cbstáculos 
que sistemáticamente se oponen á la prosperiila ! de 
los pueblos, es la misión de las revoluciones arma­
das; pero edificar eu medio de la calma y la refle­
xión, es el fin que.deb^n proponeráe lâ  naciones 
que quieren conquistar con su valor su soberanía, y 
saben hacerse dignas de ella conservándola con su 
prudencia. Destruyamos, pues, súbitamente lo que 
el tiempo y el progreso debió paso á paso transfor­
mar; pero sin aventurar por de pronto soluciones 
que eventuales circunstancias pueden hacer realiza­
bles en el porvenir, y sin prejuzgar cuestioueaííqae, 
debilitando la Hcción del combate, menoscabarían 
la soberanía de la nación. Y cuando la c dina re­
nazca y la reflexión.sustiluya la fuerza,-los partí los 
podráq desplegar sin peligro sus banderas, y el pue­
blo, en uso de su soberanía, podiá constituirse como 
lo juzgue conveniente, buscando para ello en el su­
fragio universal tudas L s garantías que á la con-

FU N D A D O R

K P U A R D O  SO JO
quista de sus libertades y al goce de sus derechos 
crea necesarias.

¡Españoles militares y paisaaosl ¡La patria nece­
sita de nuestros esfuerzos! No desoigamos el grito 
de la patria, voz del sufrimiento de nuestros padres, 
de nuestras esposas, de nupetros hijos y de nuestros 
bermauos. Corramos presurosos al combate, sin re­
parar en las armas de que podamos disponer,- que 
todas son buenas cuando la honra de la patria las 
itnpulsa; y conquistemos de nuevo nuestras escar­
necidas libertades; recuperemos la proverbial alti­
vez de nuestro altivo carácter; alcancemos otra vez 
la estimación y el respeto de las naciones extranje­
ras, y volvamos, eu fin, á ser dignos de la noble 
España.

Españoles, ¡viva la libertad! ¡Viva la soberanía 
nacional!

Juan  P r im .

¡ k & h ; b r a ñ ^ - S I

................ .* • • * -V ................ . .  ....................
«Al démOnió (metido á fraile) se 1̂ ' Ocurre crear 

en España parti lo católico, y sindicatos católicos, y 
sociedades de segiiros católicas, y tolo católico li- 
mited.

Lá póítô ĉ  í̂ üíÓbiáQia moderna (pues también 
hay un progreso fals^^ulgar, pedestre) la tienen en 
las entrañas estos neos, y cogen del modernismo... 
malo, lo peor, lo más adocenado, porque es lo que 
ellos pueden comprender y sentir.

Nadie usa hoy de los abusos de la prensa, de la 
libre palabra, deUigu ddad irrespetuosa, que muchos 
creen la buena, con más fuerza y calor que los ultra­
montanos.

Uno de los defectos del falso progreso, es el pru­
rito de copia vil, de imitación irreflexiva de lo ex­
tranjero, pues nuestros neos, sin saber lo que hacen, 
se meten á tratar el catolicismo en Espáña como lo 
tratan eu Bélgica, eu Alemania, donde, en efecto, el 
catolicismo es una religión positiva, entre otras, prác­
ticas también, fuert-s, vivas. L ) que en Alemania 
es natural, en España es uuainsignetnperza. Aquí no 
hay más religión popular, exterior, plí^tica, organi­
zada en Iglesia, que la católica. Los máa.’de los que 
efectivamente no son católicos, ño se alrev^ á decir 
que no lo son, cuando se lo preguntan el Estado ó 
la Iglesia; y atrévanse ó no, los no católicos, aquí, 
no forman otra Iglesia, otro culto. Y  en un país asi, 
se les ocurre á los neos á la moderna irnitar, a.los 
catóiicos alemanes y crear un católicd-.. para
que la inmensa mayoría de los que sellamim oaton- 
cos se- tengan que separar de tnl partido! -

A los neos de otras generaciones no se len hf̂ bía 
pasado por Us mientes esta torpeza , dató- 
lico á nada particultr, eu España; á mñfeúnpar.Udo
á nino-uua tendencia. Se hacía lo que Don Quijote 
con la seo-unda celada; no se probaba la resígnela 
del catolicismo de nadie. A todp españ<dse le^upo- 
uía católico, mientras él no se em’t-ieñjise eu demos­
trar lo contrarió. .

La inmensa mayoría de los españoles se creen ca 
tóbeos todavía; muchos que no lo diceh. îwncio llega 
la hora de todos, se confiesan y mueî oil-.en el'rseuo 
de la Iglesia. La Iglesia siempre se mostré,^«y pru­
dente c"on. esta clase de situaciones, tan general hoy 
en el mundo. La estadística católica sabe aprovechar 
estas nebulosidades. No hace muchos años leí yo la 
lista délos académicos franceses, en q'ue constaba la

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

(Un tr im estre ..'....... ' S pesetas.
> semestre................ t  >

1 afio........................ 12 >
E x t r a n j e h o . . .  »  a fio.........................  16 s

religión qne profesaban. De los 40 (ya había muerto 
Renán), ¡sóla Dumas yChallemel Lacour se declara­
ban no católicosl

Aquí se llaman católicos muchos que... tente len-
gua-

Pues bien; los neos de nuestra generación, con 
imprudencia y bétise notorias, le hacen á la Iglesia 
el flaco servicio de ponerle puertas al campo c*itó- 
lico.

Y va á resultar que no hay más católicos... que 
los facciosos.

*

Y quieren fundar un gran periódico, un rotativo, 
para luchar por el perro chico... católico. Y así corno 
Gamazo tiene E l Español, y Sagasta El Correo, y 
Nocedal El Siglo Futuro, y Canalejas el Heraldo... 
Nuestro Señor Jesucristo tendrá La Patria, como, 
si fuera otro ilustre disidente.

La cosa no puede ser más ridicula. Tiene razón 
el Heraldo-, los señores de Burgos se portan como 
progresistas... en lo que loa progresistas tenían de 
po;o formales, Los P. p Cámara, Brañas, Caru- 
lia, etc, etc., quieren tocar la Pitita... con música 
del Himno de Riego.

Quieren proteger á los católicos en los tribunales, 
eu la vida económica, en todo; como podrían hacer 
unos pobres extranjeros inmigrantes que se agru­
paran en colonia para defenderse en un país extra­
ño y desconocido.

¡Y esto los católicos... y en Españal
*  *

todos¡Y en la catedral de Burgos se fraguaron 
estos horrores!

Para mí, la hermosa joya burgalesa está profana­
da, ni más ni menos que si allí hubiera habido e/w- 
sión voluntaria... de neceí?«íí humana.

¿Con qué derecho habla Brañas en una catedral 
como Burgos? ,

¿Por qué no le retiró la palabra el papa-moscas?
¡Pobre Santo Cristo do Burgos!

*  ♦
¿Quién es Brañást'ila,catedrático. Si no rpií^en 

las crónicas, ülo téfí f̂o^e^Q protegió Mouteró Ríos.
E!, Brañas, cuando estuvo aquí en Oviedo (desem- 
peñaudo la misma cátedra que hoy tengo yó) no 
hacía más que hablar de D. Eugenio.

Yo le he tratado poco, pero me pareció un mu­
chacho superficial, amigo de ganar amigos, de Ú̂ - 

1 mar la atención; y en ciencia, digámoslo a8).,'«ñi ,̂
■ muy cursi. En un discurso, .que nuestro claustro , 

acogió con sonrisa de cortés compasión... estuvo á 1 
la altura de cualquier estudiante de los que leen li- 
britos vulgares. ¡Hacía citas hablando en francés, 
muy hueco, creyendo que ponía una pica en Fian- 
desl

Lo que no parecía entonces, neo. Me inclino á'f, 
á creer que todavía no había dado en la cuenta de 
que le sentaría bien la demagogia blanca.

D.'ppués se fué á Santiago, el gallego, y allí... em 
pezó á tocar la tecla del regionalismo. Era de los 
que querían ser cabeza de ratón, y que á los rato­
nes se les declarase potencias de primar orden.

Este es el hombre á quien besaron y abrazaron 
en Burgos varios cardenales.

Varios cardenales fuera de quicio, es decir, des- 
carnálizado8\'pMQS cardenal se dice oM. á car diñe, 
del quicio.

*
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DON QUIJOTE
Pero tal como es el Sr. Braüas, si el ministro de 

Fomento se mete con él, como dicen ciertas ame­
nazas, yo... estaré al lado de Brañas, para defender 
el derecho que tiene á ser todo lo vulgar, cursi y 
neo que le convenga.

Porque ¡parece mentira! hasta los neos tienen de­
rechos individuales.

Cl a r ín .

L'A'DIMrslÓN'

Según la crónica cuenta, 
sucedió este lance extraño 
allá, lector, pjjr el año 
mil ochocientas setenta.
Sobre la orilla alemana,,. 
del anchó Rb'ín, óû ídS peces 
se tiñerou muchas veces 
de color de áangre humana, 
mojándóje en él los'piee 

eleva íma-pobre villa; 
y^'sptfrelfté, en la otra orilla, 
un lügarejo francés.
Tranquilos, sin mutuo agravio 
ni^resentimiento odioso, 
nada altera su reposo;-.

. tan amable coreo sabio, , •
’ y cruzan los de.los dos

banda á la otra band.a,

-V-

I: !■

I r

í'.;.. . , - ■ vivien()o, como'J^ij^-1^4^;. .•-..-I v  
en paz'y en graciW d^ ■

*. , En unp y ot olugar
de van^no y recto juicio 
apenas hay edificio 

'que no tenga^^lomai, 
y por cainpi^y dehesas 
parten el sustento hermanas 
las palomas alemanas 
y las palomas francesas, 
que sin distinguir naciones 
vuelan de aquí para allí, 
y basta se aman entre sí 
como se aman los pichones.

. nr . - '
'¿Pot-qtíó de pronto el cañón 

trueca el edén en un yermo?
^©rque hay én Prusia un Guillermo 
y:,en Francia,un Napoleón.
•Ya ee tratan cual rivales 

■\ los ayer bti^nofí,vecinos, 
y se caátín, i^einos, 
énti'é lós cana>%¿fés.

^' Rotos los antiguos lazo#,
.. rotas la-j divinas leyes, •;
 ̂ por capricho de sus, reyes t, 

se saludan á balazos, 
slppdo el matarse su afán ' • 
inientra,8 dura la función 

* hasta que baja el telón •
tras la escepado'Sedán. ,
* » • ' ' * • *** w

lOh ffáterni'^ad“numanal 
iPara el heotólqíie en ti crea, 
que eres sólh’^RS' idea, í̂'•
ó bien u n á^^^  vana!
En C'iantio'-Bnéáael clarínw.
el blando se hace cruel, 
y el que paeó ̂ or Abel 
se porta como Caín.

I I I
El irracional, más pío, 

jamás ha blandido'’ el hierro' 
por la posesión do,un cerro, 
de un brazo de piar ó ún río, 
y con I^j^^máí^paves 
se confuDÍI^ síty.íronteras 
los reptiles fieras,*
y los peces cüaMas aves.
Mirad si no á las palomas 
de una orilla y de otra orilla 
volar juntas, sin rencilla, 
de unas lomas á otras lomas, 
y sin o<lio6 nacionales 
partiendo el campo y sus frutos, 
mientras luchan como brutos
los altivas ̂ racióKaies.. * .
Aupque lejos, á la vista 
de aquel tenaz duelo humano, 
un p'klcmo volteriano 
y un palomino kraUsista, 
de todo él hando animal 
llevando la vo^^y .el nombre, 
le dirigieron ai-hambre- 
el sil^niente memorial;.

■ ly
cMomorial ó exposición 

. >qua dirigen juntamente 
>lo8 brutos del continente 
>al rey -de la creación;
«Preclaro sér de razón,
>que tan mal de ella te vales;
>qíi'e con instintos brutales 
X'corres feroz á la lucha...
> ¡no seas anirnal, y escucha

, ,v

‘•V 1

f  V

sla voz de los animalesi 
«Pues de nada te ha servido 
>la llamarada divina 
«que á intervalos ilumina 
«tu cerebro enardecido, . 
^cambiemos nombre, vestido, 
>vida y p.osición social;
«haz, pues, dé #^r racional 

• >voluntBXÍa abdicación. _ 
♦Presenta lár-dimisión 
»>’ declárate animal!!

L A N Z A D A S  y:
■ —Calle vuesa LHerceíi un momento y e-'cuche.

—Juro á Dios que uc oigo nada.
—Porque viipsa merced, por perderlo todo, ha 

perdido ya bâ tâ el oído,
-Sí... Ahora parece que siento sonar de espue­

las y ruido de sables. ¿Qué ocurre, Sancho? ¿Vamos 
á tener otro 29, de Septiembre como aquel del 6 8 ?

—•Permítame vuesa merced que m̂e ría. ¿Cómo 
he de hablarle yo para convencerle de que loé tiem­
pos son otros y de que ya no hay más hombres dél 
6 8  que López Domínguez, • el dé la concentración 
democrática, ni más hom>ín'és''del 69 que Villaver- 
de, que actuaba por aquel entonces de revoluciona­
rio, ni...

—¿Quierés dejarte de historiaŝ  Sñncho, .y-decir- 
'íBae 'de una vez A-qué obedécén ^ff-ruidos que es- 
*6tr0ĥ íh'0s.'puGO',ba? ^

-hPú'ée obedecen... á la disciplina. Son; jefes y 
oScialés que; saíéu del ministerio de la Gaeria de 
saludar al héroe de Parañaque, ó sea á Don-Camelo 
García y Polaviéja, ministro de Buenavista, jesuíta 
mayor del reino autor del Manifiesto que escri 
■bió Figueroa.

—Pues te aseguro que no f̂eiendo... 
j [—Porque vuesa merced está muy poco fuerte en 
iivdiuques de política, y no sabe de la misa la me­
dia, y ve volar un burro y cree que es el marqués 
de Pidal.

—Sigues misterioso ,como un jeroglífico de No- 
vejarque. . ■

—Es, señor, que ciertas cuestiones, hay qbertya- 
tarlas á medias palabras y hasta. jljiltráíia& óbn 
puntos suspensivos como los artícuí̂ B̂ .eí.malogran, 
do Pérez Nieva. El asuntó es, mi señor Don:Qaij9 í 
te,'que Polavieja señále con'la suya, y-qfie Áh 
economías en Guerra, yj<̂ ue aquí no hay. máV-i.píí;̂ * 
ui más Santa María qué- l̂ nunca bastante pqí^«’ 
radü héroe de Buenavista, que es, en resumenJ'.el** 
umo del cotarro, ó sea « 1 que corta‘é̂ .baóifiáó en 
estos problemas de. gobierno. ¿Se-vá,Vuesa merced 
enterando?

—Juro que no acierto con el mentido de tus ma­
liciosas palabras.
, —Pues yo repito y reflauto qü'e ño puedo hablar 

más claro. El hecho ŝ, mi señor Don Quijote, que 
el río está muy revuelto, que espalas son triunfos, 
y que Polavieja es- más vivo de lo que parece.

—¡Y dale con los enigmas! ¿Tú me has tomado 
por uno de esós de la.Baticola?

—Yo Jo que le digo á vuesa merced es que no 
puedo hablar más de este asunto, porque ya me 
parece, ver al amigó Liniers esgrii'nir su lápiz rojo 
y taphar mis, palabras. Basta que diga que Don Ca­
meló es una fuerza, y f¡ue ya nos iremos enterando 
de ello con el tiempo. Ese ruido de espadas que es­
cuchaba vuesa merced hace unos momentos es muy 
significativo. Y ,<el que quiera ver que vea, y el i 
que quiera oir que oiga>. Yo, por lo pronto, rae de- í 
claro polaviejista.—¡Viva Don Camelo con supepi- | 
ta, ó sea comífl Mataix! . '

«r-

Políticos y toreros, 
si bien se ve, son lo mismo; 
que unos con el pueblo juegan 
y los otros con los bichos. 
Pues si muy funesto este año 
para los diestros ha sido, 
¡quién sabe, si más funesto 
será para los políticos!

EL ♦AN I VERSARIO
• • •

Saltó de la cama medio desnuda,;tóéaniisa despren­
dida de los hombros, el pelo suelto* sojD.í̂ lá'espalda, y 
eseóndiendo'sus piececillos-en míos .zgL̂ títô 'turcoe, se 
eqeaúiinó á las habitaciones de su eíípojso; .  ̂ {
. -Era el amanecer. Por los. cristales dé'l'los balcones se 

‘filtraba la blanca claridad del día, y allí por el Oriente,- ’ 
*- l̂ado por las nubes, apareóla riuajes^cso el sol, do-  ̂
rando el espacio con sus refiejos;

Juana levantó temblando t i  portier. 'ú q  la alcoba y 
hundió BUS miradas en las sombra.̂  Cuarto. |

Al pronto no vió nada; luego, sus -ojos fueron acos-  ̂
tumbrándose á la obscuridad. "

¡La cama de su marido estaba vacia! i

No gritó, no lloró siquiera; con movimiento maquinal 
se llevó las manos al pecho, inclinó la cabeza y tarta­
mudeó una queja.

—¡Dios mío!... ¡Dios míol...
No se sentía desesperada, no, sino entristecida, con 

ganas de llorar mucho.
De pronto, levantó la cabeza y miró airada al lecho 

vacío, apretando los puños; después se encogió de hom­
bros despreciativamente é hizo una mueca forzada de 
desdén.

—¡Bahl
Una cólera rabiosa, de mujer despechada, iba poco á 

poco invadiendo su corazón y su cerebro.
—No... El miserable no tiene disculpa... Me ha en­

gañado de un modo villano, inicuo... Porque, ¿qué mo­
tivos le di yo nunca?... ¡Ningunol Le he querido—¡ay!, 
creo que continúo queriéndole—con cariño de esposa 
y amante... He cumplido lealmente, con riguroso celo, 
mis deberes de mujer casada... He satisfecho todos sus 
deseos... Me he llevado la copa, á los labios, y cuando él 
me ha dicho «No bebas mása, he dejado de beber... He 
anulado mi voluntad, he efectuado e\ ptí îgío de que 
mi cerebro pensara con el suyo'‘y-wTÍ .‘corazón sintiera 
con su corazón... Y todo esto lo h§ hecho naturalmente, 
sin darle importancia, porque consideraba que así debía 
hacerlo, que ese era mi deber... En una palabra, que he 
cumplido, como buena, mis obligaciones, y tengo el de­
recho de que mi marido, á su vez, cumpla las suyas. 
¿No lo hace así? ¿Olvida sus compromisos y rompe el 
lazo que en hora de amor nos echamos al cuello como 
símbolo de unión eutre nuestras almas y nuestros cuer­
pos? ¡Pues sea! ¡Ya está rotol Ya somos los dos libres, y 
cada uno puede marchar por el camino que se le antoje. 
Pero ¡cuidado! que una mujer desdeñada es siempre pe­
ligrosa, y la venganza es mu^^lc^, y eJ_a¿i^o atrae.

De repente se abalanzó asustada á la puí̂ ta creyen­
do oir rumor de paseos. Si... álgiJ'i©n se’'áp^aba. ¡Su 
marido! Sintió que le faltaban Itfs fuerzas y .ee apoyó en 
un mueble.

Pasó un segundo, largo como una eternidad. Allá, en 
la calle, se oía el alegre vocerío de los vendedores, la 
loca animación de la ciudad que despertaba, qu  ̂volvía 
á la-vida activa... ^

Maquinalmente levantó Juantf pa cabeza y'^y^«us 
ojos asustados en la fecha, que m¿real)¡f. et

Dió un grito. . *
— ¡Hoy hace tres años que me uní á ese hombrel
En aquel momento se abrió la puerta y apareció el 

marido de Juana, muy turbado, sonriendo, sin embar­
go, para ocultar su embarazo.

—¿Qué haces aquí?
Juana no contestó. Quería hablar, sí, pero no podía: 

se ahogaba. Miró fijamente á su marido, y cogiéndole. 
de un brazo le señaló con la mano el almanaque. Des­
pués, vencida por la emoción, se echó en brazos del 
infiel, que en vano buscaba una frase con qué justifi­
carse, y mimosamente, pegando su boca á la oreja de 
él, murmuró, más bien que dijo, esta sola palabra:

—¡Ingrato!
M iguel Saw a .

L I B R O S
La Biblioteca Mígnon ha publicado un nuevo tomo: ¡Solo! 

y El pájaro en la nieve, deliciosos cuentos de Armando Pa­
lacio Valdés.

Un aplauso á Bernardo Rodríguez, el inteligente director 
de esta Biblioteca, por el gusto exquisito con que hace sus 
libros.

Luchas, por Francisco Villaespesa.
Contamos con un poeta más: Villaespesa. En su nuevo 

libro, Luchas, hay poesías de primer orden.
Continúe usted siempre luchando con tantos bríos como 

ahora, amigo Villaespesa.
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